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			A Maribel, por poseer el valor de aguantarme. 
A Leonardo, por tener el placer de soportarlo.

			Los personajes, cargos, grupos religiosos y obras de arte que aparecen en el libro existen en la actualidad. En algunos casos se han modificado los nombres de los mismos para salvaguardar el anonimato. En cuanto a los lugares donde se desarrollan las escenas existen, y en ocasiones se han modificado para adaptarlos a la trama. Se citan a lo largo de la obra los autores de las distintas teorías que aparecen en la novela.
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			—Dáselo, tal vez ganemos tiempo. —La niña miraba angustiada a su hermano, de apenas dos años mayor que ella, con lágrimas en los ojos.

			—¡Pero era de padre!

			—Ya padre nos dejó y estos hombres nos venderán.

			Su hermano admiró la entereza de la benjamina de once años. 

			Cuando el joven salió fuera de la humilde casa de adobe, un menudo hombre, con la piel surcada de arrugas de años de comercio bajo el Sol, permanecía sentado en una incómoda silla de madera, mientras contaba las pocas monedas que aquellos pequeños le habían dado, ajeno a su arrogante y corpulento acompañante que registraba y destrozaba los alrededores de la humilde morada en pos de encontrar algo de valor.

			—¡Dígale que deje en paz nuestras cosas!

			El hombre miró sorprendido la valentía del chico.

			—Tu padre contrajo una deuda conmigo que ahora es tuya, todo esto me pertenece.

			—No es justo lo que pretendes, hace poco que quedamos huérfanos, denos tiempo.

			Lo observó sonriente. —Dime chico, ¿conoces a Arístides el Justo?

			La cara seria del niño fue suficiente para responderle.

			—Verás, Arístides fue un militar y político griego que vivió hace muchísimos años, y se ganó el sobrenombre del “Justo” debido a sus valientes decisiones y acciones en sus cargos. Pero como todo buen hombre que intenta hacer lo correcto, son muchos los enemigos que se granjea.

			El joven escuchaba atento a aquel hombre que le producía un hondo desagrado.

			—En aquella época, de cuando en vez, los ciudadanos podían votar a aquellos políticos que más aborreciesen, y mandarlos al ostracismo, es decir, que deberían estar fuera de la ciudad al menos diez años. Y al parecer, en una de aquellas votaciones, las cuales se apuntaban los nombres sobre trozos de vasijas de barro de forma anónima, un humilde campesino analfabeto, sin saber que se dirigía al propio Arístides, le pidió ayuda para que le escribiera en su trozo de barro el nombre de Arístides. El hombre sorprendido le preguntó el motivo y el campesino le respondió que no tenía nada personal contra ese político, pero que ya estaba cansado de escuchar por todos lados, que le llamasen el “Justo”. Arístides, al contrario que hubiese hecho la mayoría de las personas, escribió su propio nombre. 

			El hombre cambió su agradable semblante ante aquel pequeño. 

			—Lo justo ahora, una vez que tu padre ya no está, es que tú me pagues su deuda.

			—Denos más tiempo, la próxima temporada le pagaremos.

			El comerciante ni le miró, mientras volvió a contar las pequeñas monedas.

			—¿Con qué me vais a pagar? Tu padre comerciaba con especias, unas que llegaron al reino franco plagadas de pútridos bichos, perdiendo todo su valor. Dime, ¿qué edad tiene tu hermana?

			El hombre grandullón que lo acompañaba dejó de arrojar cosas y un incómodo silencio se apoderó del pequeño porche de tela que los protegía del avasallador Sol que reinaba en aquellas áridas tierras.

			Un gesto del hombre mayor fue suficiente para que el enorme fortachón se acercase a la entrada de la casa. En ese instante, el chico le cortó el paso, que a su vera parecía ridículo.

			—¡Tomad esto! Sabemos de su valor. El joven abrió una polvorienta tela negra mostrando un montón de páginas amarillentas desgastadas por el tiempo.

			El comerciante se guardó las monedas y fue decidido hacia los textos.

			—Ves como teníais algo más —empezó a pasar las hojas con sumo cuidado, era conocedor de cómo los castellanos estaban pagando al peso aquellos, para su juicio, inservibles textos.

			—¡Alto!

			El corpulento hombre se clavó en la entrada de la puerta al escuchar al franco, le pagaba un generoso dinero a cambio de protegerle por aquellas tierras todos los años y no tenía intención de desobedecerle.

			Las arrugas del hombre parecieron multiplicarse entorno a su boca cuando sonrió al ver aquello, pese a que no tenía conocimientos de griego, estaba acostumbrado a ver ciertas palabras que le daban más valor a aquellos textos a los que los comerciantes de la Península Ibérica daban ingentes sumas de dinero en los últimos tiempos.

			Aquella palabra le supo a gloria bendita, si conseguía colocarlo bien, era conocedor que multiplicaría su valor. Siguió avanzando páginas frenéticamente, intentando verla de nuevo, y allí estaba, no era casualidad.

			—¡Nos vamos! —Dijo mientras que envolvía de nuevo los documentos con la vieja tela.

			El enorme hombre acudió enseguida hacia los camellos cargando los enseres.

			—¡La próxima vez que venga comerciaremos!

			El franco rió cuando escuchó aquellas palabras del joven intentando poner voz de más mayor.

			—Sigue mi consejo niño, coge a tu hermana y marchaos lejos, estas tierras ya no son seguras, y más pronto que tarde los otomanos la invadirán. No habrá próxima vez.
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			En el cielo aún se podía observar los últimos rayos de luz a través de unas amenazadoras e inusuales nubes veraniegas. Había recorrido, como cada tarde después de una larga jornada en la Universidad, los no menos de cuatro kilómetros de playa que atravesaban la capital gaditana desde las murallas hasta la zona militar de Torre Gorda.

			Pese a ser una de las capitales del Levante, esa tarde soplaba viento de Poniente, y no le apetecía que se le secara mucho el sudor con ese desagradable aire frío, así que tomó unos segundos de descanso para dar media vuelta y reanudar su recorrido.

			Momentos antes de echar a correr le llamó la atención que ese día no hubiese ningún improvisado mariscador furtivo en las rocas, que tan a menudo estaban atestadas de familias hurgando entre los agujeros, en busca de algún cangrejo o camarón despistado que hiciera las delicias de los niños. 

			Fue entonces cuando se dio cuenta, en la zona donde las rocas más se adentraban en la mar, se observaba una luz especial, un brillo inusual para aquella tarde tan cerrada.

			Movido por la intriga se descalzó sus deportivas y los desgastados calcetines tobilleros para no mojárselos, y se adentró en la maraña de vida y sal que existía en esas rocas milenarias. Arrastrado por la curiosidad y como un insecto atraído por la luz, fue acercándose, cada vez con más cuidado, a sabiendas que la marea estaba subiendo en esos momentos y lo peligroso que era asomarse al mismo borde rocoso.

			En esos momentos no daba crédito a lo que estaba viendo, un pequeño remolino de agua de no más de dos metros de diámetro, y un pequeño y precioso rayo de luz blanca que brotaba desde su interior.

			Lamentando no llevar encima su teléfono móvil, se dispuso a apartarse con cuidado, pero fue en ese instante cuando el viento de Poniente empezó a arreciar, costándole darse la vuelta para volver por donde había venido.

			El viento fue sorprendentemente en aumento, cuando se percató que dicha fuerza provenía del mismísimo remolino, no lo podía creer, se estaba viendo atrapado por un extraño viento proveniente de una ridícula e inesperada corriente marina.

			Aturdido por lo que estaba sucediendo, se apoyó también sobre sus brazos para aguantar el equilibrio, tirando las zapatillas hacia las rocas lo más lejos posible para luego recuperarlas. Aquello seguía tirando de él con mayor fuerza por momentos, levantó la cabeza para pedir ayuda, no obstante, para mayor desgracia, no había atisbo de nadie en el horizonte.

			Con las manos ya ensangrentadas de la fuerza con la que se estaba agarrando a las rocas, y con los ojos cegados por el viento y agua que se estaba levantando sobre él, no daba crédito a lo que le pasaba, estaba siendo engullido. Con las pocas fuerzas que le quedaban intentó lanzar un rugido de ayuda, que más pareció un sonido cual animal acudiendo al matadero. No podía más, sus brazos abandonaron la lucha, en esos momentos hinchó sus pulmones lo máximo posible llenándolos de un preciado aire que sabía le faltaría en segundos, teniendo la poca esperanza de que aquel endiablado y pequeño remolino le diera una tregua una vez arrojado a sus fauces. 

			A lo lejos, con los ojos llenos de gotas saladas, le pareció ver a una niña, que lo miraba desde la lejanía de la orilla.

			Momentos después se encontraba en el interior, luchando contra la madre naturaleza, que se reía de él por lo irónico del destino, ya que jamás pensó que terminaría pereciendo en unas aguas que las conocía desde pequeño y en las que había jugado mil veces haciendo castillitos de arena en la orilla, o a saltando sobre las olas con los demás amigos a ver quién era el pirata más fiero.

			Dentro de aquel kafquiano momento algo no iba bien. El agua a su alrededor no le calaba el cuerpo, y pese a que estaba a tan sólo unos metros de la orilla seguía hundiéndose en el interior de aquel pozo, cayendo boca arriba cual piedra al vacío, apenas podía ver ya la poca luz que le quedaba a la tarde, cuando todo a su alrededor se volvió simplemente oscuridad.

			No había otra explicación, estaba muerto, su cerebro trabajaba rápidamente intentándole dar una respuesta coherente.

			« ¡Seguramente en el mismo instante que caí me golpearía con alguna de las rocas! »

			No obstante seguía cayendo, relajó los músculos conocedor de que sus manos ya no podían hacer nada. Al instante de hacerlo observó que lo que en principio creía que era el rugido de la mar embravecida, no eran sino llantos desconsolados de unas voces sepulcrales que notaba a su alrededor. Aquellos sonidos fueron en aumento, no podía soportarlo, le taladraban la cabeza, aquellas voces parecían deseosas de devorarlo, como si fuera el culpable de su estado de letargo y encierro, cual carcelero atrapado por sus víctimas deseosas de venganza. 

			« ¡Dios mío que todo esto acabe ya! »

			Silencio, solo una deseada calma a su alrededor.

			Cuando levantó la cabeza y abrió los ojos todo había pasado. Tardó unos segundos en darse cuenta que había vuelto a su despacho, sentado en la silla de aquellas cuatro paredes sin ventanas, por suerte su compañero no estaba. Se levantó aun temblando y aturdido por la situación, pero a la vez aliviado por estar sano y salvo en un edificio mandado a construir por Carlos III para albergar el cuartel de la Artillería y reconvertido en Facultad de Filosofía y Letras desde hacía ya más de un cuarto de siglo.

			Salió de aquella ridícula sala de apenas quince metros cuadrados mal contados de la primera planta, que la Universidad de Cádiz les hacía compartir a dos profesores para ahorrar costes, ya que los mejores despachos se encontraban en la planta baja, para disfrute de Catedráticos y compañeros de más antigüedad y mayores dotes para quejarse al Decanato.

			Atravesó el pasillo que llevaba a los servicios, no sin antes dejar atrás la preciosa biblioteca que se observaba desde su altura, una planta baja y un sótano que albergaban un fondo de más de 140.000 monografías y 900 títulos, y en la cual los pocos estudiantes que quedaban empezaban a recoger sus bártulos.

			La fría agua sobre su rostro le aclaró las ideas, culpándose a sí mismo de no haberse dado cuenta que era otro horrible sueño.

			Desde que pasó por la adolescencia, sus padres le habían llevado a los mejores especialistas del país en trastornos del sueño, y todo fue en vano, nadie tenía la solución para aquello, decían que era una enfermedad de esas tildadas como raras y a la que no les llegan los fondos del Estado para estudiar debido al pequeño número de personas a las que afectaba. 

			Solo dormía una media de tres a cuatro horas, y de vez en cuando alguna cabezada que le llegaba sin darse cuenta, acompañadas de unos sueños tan reales como incomprensibles a veces.

			Volvió a su despacho para recoger su característica mochila de pana negra antes de que el guarda de seguridad le reprendiera de nuevo por no salir antes del cierre. En ese instante se dio cuenta que sobre su mesa había un pequeño paquete que descansaba allí junto al correo desde por la mañana, y que lo había relegado a otro momento debido a la gran cantidad de trabajo que le quedaba.

			Movido por la curiosidad, apartó la frecuente correspondencia, y abrió aquel extraño bulto que no contenía más datos que simplemente el de “Thiago Malia”. El que solo apareciera su nombre le daba en la nariz que no iba a ser la declaración de amor de alguna de sus alumnas, pensó que se trataría de alguna de las típicas bromas de los chicos que estaban terminando ya ese año la carrera.

			Fue en ese momento, tras abrirlo, cuando comprendió que no era ninguna gracia de un alumno sediento de venganza, aquello era lo más sorprendente e inesperado que había recibido probablemente en mucho tiempo.
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			No podía creerse lo que tenía entre las manos. Era una esfera del tamaño de una pelota de tenis recubierta de una segunda esfera un poco más grande de cristal, que dejaba ver su interior, en él, se podía observar una serie de maraña de líneas, al parecer aleatorias, que si sus ojos no le fallaban, eran una serie de blancos laberintos, y más diminuto aún, se encontraba una pequeña bolita de metal, que de forma magnética se encontraba adherida en su interior y que se desplazaba lentamente según oscilaras la esfera.

			Era el más absurdo regalo que había recibido nunca en la Facultad. Si era una broma de algún alumno o compañero, sin duda, lo había sacado del recuerdo del fatídico sueño.

			Sin tiempo para juegos, la metió en su mochila junto a la correspondencia del día y el pequeño portátil de trabajo.

			Tomó la escalera que conducía a la planta baja y pudo observar en uno de los dos enormes patios, que la Facultad tenía acristalados, que aún llegaba algo de luz, esto le reconfortó un poco sin saber aún por qué. 

			Al salir del edificio lo acarició un olor agradable y familiar, el Parque Genovés le daba las buenas tardes con el aroma de su centenaria arboleda.

			No tardó mucho en subirse a la línea 2 del viejo autobús urbano, ya que no le apetecía cruzar todo el casco viejo que tanto le gustaba, y es que finales de Junio era época de cruceros, y en los últimos años, Cádiz se había convertido en uno de los puertos más populares donde las hordas de turistas, armados con sus móviles, atacaban desde cualquier punto la ciudad con sus selfis.

			Tras asegurarse que en la bandeja de entrada de su correo no había mensajes importantes, cogió de la mochila la misteriosa esfera. Empezó a mover la pequeña bolita, intentando buscar alguna salida que en principio no veía, y que para nada ayudaba el traqueteo del viejo autobús sobre los antiguos adoquines.

			Fue entonces cuando lo vio, en uno de sus lados pudo reconocer un símbolo tan antiguo como desconocido en la actualidad. No podía ser, en primer lugar pensó que debería de tratarse de la marca de aquel juguete, pero no observó ninguna R de registro ni nada similar.

			Como especialista en Historia Antigua, sabía el origen de aquel dibujo, no era otro que el Nudo Gordiano.
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			Thiago recordó la leyenda. Un oráculo de la antigua ciudad de Frigia, en la actual Turquía, predijo que un día atravesaría por una de las puertas de la ciudad una persona sobre la cual se posaría un cuervo. Años después un humilde pastor llamado Gordias cruzó dichas puertas con su carro tirado por bueyes, sobre dicho carro se posó un cuervo, en ese mismo instante, se congregó una muchedumbre que lo aclamó como nuevo rey. Cuando se dispusieron a quitar el yugo que unía a los bueyes con la carreta vieron que era imposible deshacer el nudo. El oráculo vaticinó de nuevo que aquel que pudiese desatar el nudo se proclamaría rey de toda Asia.

			Dicha leyenda llegó al ilustre Alejandro Magno, que movido por la curiosidad y por engrandecer aún más su leyenda, acudió con su séquito a la ciudad, decidido a resolver aquel entuerto. 

			No podía tener la esfera un símbolo más acertado, aquel laberinto no tenía ni pies ni cabeza, por mucho que movía la dichosa bolita no encontraba la salida. 

			Justo cuando el autobús atravesaba las Murallas de Cádiz, empezó a sonar su teléfono, en la pantalla apareció un número oculto, no solía coger dichas llamadas, a sabiendas que se trataría de algún teleoperador ofreciéndole una nueva tarifa de móvil “insuperable”. Momentos antes de colgar, pensó que podría tratarse del Departamento de Historia Antigua, acababan de terminar los exámenes y había que presentar como cada año las actas, sin duda para Thiago lo peor del curso, una infinita montaña de papeleo.

			Cuando apretó la tecla verde, una voz masculina y decidida lo sacó de sus pensamientos, poniéndolo en alerta.

			— ¿Thiago Malia?

			No tuvo tiempo para contestar cuando sentenció:

			—Tiene usted una hora para acudir a un evento que le cambiará la vida, la dirección la obtendrá al descifrar la esfera, dese prisa.
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			Una impertinente gota cayó sobre el único punto del cuerpo que el joven monje mantenía fuera de las gruesas mantas que lo cubría. Gálvez abrió los ojos mientras se limpiaba de su frente aquel líquido proveniente de la condensación. Las paredes de piedra estaban totalmente mojadas, pese a que la gran celda donde estaba era enorme, los cuerpos de los treinta y siete varones que bajo su techo dormitaban hacía que se condensara el ambiente, consiguiendo que a las pocas horas de comenzar el sueño las antiguas piedras de aquel pequeño convento comenzaran a rezumar, a esto ayudaba los dos enormes cirios que mantenían con una tenue luz la gran celda.

			Observó cómo algunos de sus hermanos ya habían comenzado a levantarse y se ceñían el escapulario marrón. Gálvez los imitó prácticamente a ciegas y marchó con el primer grupo. Una fría bofetada de aire helado les golpeó la cara, el Invierno oficialmente ya se había marchado, pero los últimos coletazos no terminaban de abandonar la ciudad de Burgos.

			Los monjes bajaron a la planta inferior, y en completo silencio, únicamente interrumpido por alguna que otra tos seca, entraron sin abandonar la planta del edificio hacia el coro de la iglesia, donde comenzaron con los Laudes, que no solían durar mucho. Tras esto marcharon hacia el exterior, aún no había cantado el gallo sus primeros acordes cuando los monjes se separaron repartidos por la orilla del río. En los bordes de éste Gálvez se agachó, y con sus nudillos dió un ligero golpe a la delgada capa de hielo que como era habitual en aquella época, dejaba inmóvil el caudal superior. Con un poco de agua entre sus manos fue aseándose como pudo y sin quitarse el atuendo de parte de su cuerpo, de reojo, comprobó cómo algunos ante aquel duro frío y al resguardo de la noche, hacían como el que se lavaba sin tan siquiera romper la capa de hielo. Tras esto se marcharon apresuradamente hacia el convento, donde continuaron los rezos con los primeros rayos del Sol aun sin querer aparecer, pero anunciándose tímidamente tras la neblina.

			Sin demora cada uno acudió a su lugar habitual de trabajo, para cuidar al ganado algunos, otros pocos a tareas de la cocina y la mayoría como él, al huerto.

			A Gálvez no le gustaba nada aquel trabajo, pero afortunadamente duraba poco tiempo. Las labores transcurrían en completo silencio, únicamente interrumpido por el sonido de las herramientas del campo, incluso se podía escuchar a lo lejos, cómo la ciudad de Burgos comenzaba a despertarse con las primeras luces del alba.

			Apenas habían pasado dos horas cuando dejaron lo que hacían para encaminarse a la oración, en la llamada Tercia, y fue allí donde algo le llamó la atención. Al fondo del todo un hombre arrodillado pasaba inadvertido para la mayoría de sus compañeros. En otra época del año, más cálida, era usual que algunos de sus eventuales moradores pasasen con ellos los momentos de rezo, pero no lo era tanto con aquel terrible frío. 

			El hombre de edad avanzada pero de piel clara y bien cuidada, vestía de forma sencilla, sus rasgos eran finos y a la par arrojaban una gran personalidad, una mirada de éste junto a lo que le pareció una sonrisa hizo que el monje se volviese avergonzado hacia sus rezos. A Gálvez siempre le gustaban aquellas visitas que no duraban normalmente más de un día o dos, en los que los peregrinos del Camino de Santiago reponían fuerzas bajo el cobijo de sus paredes, imaginando su procedencia y las aventuras que les habrían ocurrido hasta llegar allí. Aquella era una de las pocas formas de evadirse un poco de aquella realidad, la otra era la que venía a continuación, el momento del día que más le gustaba, tras los rezos la mayoría de sus hermanos regresaban a las duras labores, pero él se encaminó hacia el scriptorium.

			«Por fin.»

			Pero la enorme silueta de una persona se interpuso en su camino, pese a que no podían comunicarse a aquellas horas, la gorda figura se dirigió casi en susurros.

			—Acompañarás al caballero a enseñarle el monasterio —señalando al hombre que había compartido sus rezos y que sonriendo se encontraba a su espera.

			—Pero Abad, necesito ir a mis labores.

			—Gálvez haz lo que te digo, sabes que en el scriptorium la poca faena que te espera no corre prisa.

			Sin querer contradecirle, el monje agachó la cabeza y con un gesto de su mano le indicó al recién llegado que lo acompañase.

			«Buen donativo has debido de dejar para que el avaro del abad te deje ver todo el convento».

			Normalmente, los peregrinos del Camino tenían otra gran sala anexa al edificio donde se alojaban el tiempo necesario, y solo accedían al recinto si necesitaban de rezar en la iglesia, pero Gálvez no entendía hasta qué punto aquel recién llegado, no sólo cambiaría el devenir de su gratificante rutina, sino el de su vida.
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			Apenas había terminado de pronunciar las últimas sílabas cuando colgó. 

			« ¿De qué iba todo eso? ¿Qué clase de broma era? »

			Aunque en el Departamento de Historia Antigua se respiraba buen ambiente, no era precisamente el lugar donde orquestar un juego como ese, y ni mucho menos era la forma más adecuada para quedar en despedir el curso. Desde su llegada al Departamento hacía unos años no había sido muy bien recibido, según comentaban algunos en petit comité, había otros candidatos más formados y con mucha más experiencia en arqueología antigua que aquel joven que dominaba, para deleite de muchos y para indiferencia de otros, una serie de lenguas muertas que iban más allá que los clásicos del latín y el griego, eran el arameo o el hebreo antiguo que encajaban más con el perfil de un profesor de filología del departamento de alguna universidad del Mediterráneo Oriental que de un Cádiz en el que lo más típico era centrarse en fenicios y romanos.

			Pero fue precisamente esa especialización tan inusual lo que le abrió las puertas de un puesto tan codiciado como envenenado, ya que Thiago, con sus conocimientos le dio al comercio de la Gades milenaria una visión más holística, otra perspectiva, lo que hasta entonces se creía era un comercio entre Gades con ciudades griegas y posteriormente con Roma o Cartago, vieron en el comercio a través de los textos antiguos revisados, que la antigua Cádiz era mucho más, un punto de encuentro obligado entre el Próximo Oriente, el Mediterráneo, y sin duda alguna hoy se sabía a ciencia cierta, con las mismísimas y actuales Islas Británicas y el Noroeste del continente africano.

			«Una hora para resolver aquel endiablado laberinto. »

			«Pero si no tenía ni pies ni cabeza. » 

			«La bolita no puede llegar a ningún sitio, sin duda una broma de algún alumno tan original como absurda. »

			Thiago se bajó del autobús cuando llegó a la zona de Bahía Blanca, al mismísimo “extranjero” como conocían los gaditanos de pura cepa a los residentes de más allá de sus murallas, ya que según ellos, el buen gaditano nacía y moría de murallas para adentro. Una zona, la de Bahía Blanca, que se había convertido desde hacía ya varias décadas en el lugar más elitista de la ciudad, lugar de residencia de empresarios, extranjeros jubilados y plagado de centros médicos privados, de todo tipo de especialidades, sin olvidar el edificio principal de la Hacienda provincial.

			El profesor, aun sabiendo que todo aquello era una broma, seguía con la intriga de cómo solucionar aquel galimatías. Arrojó su mochila de pana con el artefacto en su interior cuando entró en su piso, una planta baja completamente a su servicio, en uno de los edificios más ilustres del barrio. Sin duda alguna, imposible de alcanzar para un profesor de universidad, y que recibió en herencia tras el fallecimiento de sus padres hacía ya casi un lustro. Y es que el padre de Thiago, fue uno de los médicos más reputados de la ciudad, prestando sus servicios en un hospital privado, del cual era propietario por aquel entonces.

			Tras una corta ducha de agua fría, y habiéndose llevado a la boca una barrita energética que prácticamente engulló, volvió a por la esfera, acomodándose en su sofá favorito del enorme salón con vistas a la Bahía.

			Habían pasado ya algo más de cuarenta minutos desde la llamada y el profesor seguía intrigado, no paró de darle vueltas a la dichosa pelotita por el infinito laberinto, era imposible, cuando cayó en la cuenta de cuál era la solución.

			La persona que había ideado aquel artefacto era conocedor, sin duda, de la leyenda del famoso nudo.

			El profesor recordó entonces como Alejandro Magno llegó a la ciudad. Allí le cedieron el famoso nudo, con todas sus fuerzas intentó por todos los medios desatar las inamovibles tiras de cuero, pero le fue imposible.

			Herido en el orgullo de que propios y extraños lo observaban, no se lo pensó dos veces y de un solo tajo cortó con su espada el famoso nudo. 

			Ante las protestas de los ciudadanos de Frigia, Alejandro sentención que “era lo mismo cortarlo que desatarlo”. Nadie se atrevió a cuestionar su poder y se convirtió en rey de Frigia, y posteriormente en el dominador de toda la Asia conocida, tal como la leyenda había prometido.

			Hoy día seguimos usando el término de “complicado como un nudo gordiano” cuando algo se ve que tiene difícil solución.

			Thiago se levantó del sofá, elevó la mano a la altura de su cabeza y simplemente dejó caer la esfera.

			Al golpear el frío mármol blanco sonó a hueco, revotando nuevamente contra el suelo, en este segundo impacto la esfera se abrió por la mitad con un crujir de cristales, decenas de trozos de dicho material se esparcieron por todo el salón.

			Con sumo cuidado recogió todos los pedazos arrojándolos a la basura, una vez que cogió los dos trozos de esferas que quedaban, Thiago comprobó que había un pequeño trozo de papel beige plegado en su interior, quedándose boquiabierto con lo que encontró al abrirlo.
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			Abriéndolo divertido, sabiéndose vencedor de aquel original juego, comprobó que en el papel estaba escrita únicamente una dirección, tal y como le había dicho la voz hacía ya cincuenta minutos.

			“Calle General Ricardos 5.”

			Aquella dirección le resultaba familiar, no tardó mucho en comprender que solo estaba a unas pocas manzanas de su vivienda. Dudándolo unos instantes, se colocó sus típicos pantalones negros de pinzas, una camisa blanca y sus inseparables tirantes de rayadas líneas verticales blancas y negras que tantas risas provocaban siempre en su alumnado el primer día de clase, uno de los pocos vestigios de su padre que aun llevaba con orgullo, como antítesis a esa fachada clásica y peculiar, lo contrarrestaba con sus también más que peculiares deportivas de tela gris, que decían a gritos que aún le quedaban unos años para alcanzar la cuarentena.

			No tardó más de diez minutos en plantarse frente a la dirección mencionada, un pequeño edificio color vainilla que hubiésemos pasado por delante de él varia veces sin darnos cuenta, sino fuera por el enorme cartel de la Junta de Andalucía con la inscripción de “Columbarios Romanos” que aquello no era sino otro piso más de la zona.

			Lo había visitado varias veces, pero nunca a aquellas horas.

			Con la gruesa reja de la puerta principal semiabierta, bajó los pocos escalones que conducían al sótano de aquel edificio que te transportaba dos milenios atrás en el tiempo.

			Llamó sin dudarlo dos veces a la puerta, con la seguridad de que se trataba de la mejor y más original despedida de curso del Departamento, superando con creces cualquiera de los bares de la Plaza de las Flores donde degustaban cada año un buen “pescaito frito”.

			Pero nadie fue a recibirlo, un silencio total invadía la ya recién caida noche, cuando las farolas de las calles se encendieron iluminando el portón del sótano, dándose cuenta que la puerta estaba abierta.

			«¿Pero qué es esto?»

			«¿Acaso el Departamento ha reconocido que soy apto para aceptarme? ¿Un conocedor de lenguas muertas por fin iba a ser reconocido por sus compañeros?»

			No, sabía que aún era mal visto, reconocer que la ciudad de Gades había sido más que una colonia comercial disputada por griegos, fenicios y romanos, sino además el enlace obligado entre Oriente y Occidente, lanzadera comercial hacia el norte europeo y del noroeste africano.

			Empujó lentamente la puerta y la atravesó, no sin antes hacerle una mueca entre incredulidad y sorpresa burlona a la cámara de seguridad semiesférica que lo vigilaba desde la pared.

			Sus ojos tardaron un poco en acostumbrarse a la tenue luz que proporcionaban las luces led amarillentas que se encontraban regadas por el suelo. Y es que aquel recinto no estaba lo que se dice bien acondicionado para visitas nocturnas, cerrado al público en general, solo era visitado lamentablemente por estudiantes de Historia, o por arqueólogos profesionales bajo el permiso pertinente. No obstante, Thiago era conocedor que aquel recinto estaba siendo acondicionado por la Junta para su pronta visita, una semana de puertas abiertas, en las que los gaditanos podrían acudir, ya que se celebraba el treinta aniversario de su descubrimiento. Para ello, y como le habían informado en el Departamento, el Museo de la Plaza Mina y el Museo de La Casa del Obispo, habían cedido varias piezas arqueológicas que se expondrían en la pequeña sala bajo la custodia de varias urnas.

			Los Columbarios Romanos de Puerta Tierra son el único testimonio visitable de la necrópolis romana de Gades. Del siglo I d.C. se podía ver la disposición de la cámara funeraria, con numerosos huecos donde se colocaban antaño las urnas cinerarias, cubierto con una bóveda de cañón y con un pozo por donde se accedía en la actualidad desde una rampa metálica a su superficie, en resumen, tres tumbas completas de incineración de las más acaudaladas familias romanas de por aquel entonces.

			Thiago se tuvo que pellizcar dos veces antes de cerciorarse que no estaba en uno de sus absurdos sueños. Invitado a un evento por un juego que se había ganado de la forma más peculiar, y allí estaba totalmente solo. O eso creía, hasta que se asustó al escuchar unos pasos tras él.

			—Parece que hay alguien más que descubrió la solución del laberinto —Thiago se volvió sobresaltado al escuchar esa voz femenina— ¿Pero quién…?

			—Siento haberle asustado —de la sombra que proyectaba una de las esquinas del columbario apareció, tendría poco más de los treinta años, piel morena y un largo pelo negro que realzaban sus grandes y almendrados ojos marrones, el profesor se quedó cual adolescente prendado de la chica más popular de la clase.

			—Soy Rena —le dijo acercándose con paso firme mientras le extendía su mano.

			—Encantado, Thiago, profesor Thiago Malia —Le devolvió el saludo sorprendiéndole la firmeza de su mano que contrastaba con su suave piel.

			Nunca le había faltado al profesor en su no corta lista de conquistas de bellas mujeres, el reproche en el pasado de su madre, alentada por su padre seguramente, incluso en sus últimos años de vida, le apremiaban a que encontrase una pareja estable y asentase la cabeza de una vez. Pero a Thiago, enfrascado entre sus estudios y con una sensación de que el matrimonio lo había siempre considerado una atadura que podría relegar su apreciada libertad a un profundo cuarto oscuro, seguía disfrutando de su soltería.

			—Vaya, un profesor, y ¿por la edad debes de ser de secundaria no? —le soltó Rena con tono burlón.

			—Créame, a veces me gustaría serlo, sobre todo para evitar a veces los envenenados dardos del Departamento de Antigua.

			—No me lo puedo creer, un profesor universitario de Historia Antigua, esto le hace a mi victoria con la dichosa esfera tener aún más mérito.

			Thiago no pudo dejar de sonreír mientras le preguntó a qué Departamento pertenecía ella.

			—¿Departamento? Pues al de Informática de la séptima planta de una gran multinacional —Le respondió sin dejar de sonreír.

			—Perdone, lo siento —Thiago ruborizado le pidió disculpas—.Pensé que todo esto se trataba de algún evento organizado por la Facultad.

			El profesor se preguntaba que diantres hacían allí dos personas tan diferentes en un lugar en el que aún no se podían hacer visitas y que a aquellas horas de la noche y sin ningún vigilante a la vista rozaría seguramente la ilegalidad. 

			Rena rompió un silencio de pocos segundos que se hicieron interminables. —A primera hora me entregaron en mi oficina el paquete con la dichosa esfera, al parecer no somos los únicos que lo hemos recibido, ya que me metí rápidamente en internet para comprobar qué era aquel artilugio, y al parecer ya había personas de la zona que lo habían colgado en la red intentando buscar una explicación.

			—Y por lo que parece somos los únicos en haberlo descubierto antes de la hora —le contestó el profesor con una amplia sonrisa de satisfacción.

			—Y hasta que vengan nuestros misteriosos anfitriones ¿qué nos podemos encontrar aquí profesor? 

			Rena hizo hincapié de forma burlona con lo de “profesor”. A Thiago más que molestarle le agradó la forma en que lo dijo.

			—Nunca he entrado aquí.

			En la pequeña sala, habían dispuesto no más de 10 monolitos blancos iluminados, sobre los que descansaban una serie de vitrinas blindadas con una colección de museos de la zona que representaban lo más característico de la Gades romana de aquella época.

			Sin querer parecer pedante, y a la espera de que alguien los recibiera, repasaron aquella pequeña colección entre las que había desde pequeños objetos funerarios a monedas también romanas. 

			Al pasar por delante de una de las primeras monedas iluminadas por el monolito, Rena se detuvo. —Vaya, una moneda de Cincinnatus, curioso, debería estar más en un museo de Ohio, en EE.UU que en la pequeña Cádiz.

			Thiago se sorprendió enormemente por los conocimientos que tenía Rena, normalmente asociaba a los especialistas en informática como la antítesis de los ratones de biblioteca. De hecho, cuando el Departamento de Antigua se tuvo que adaptar a la era de las aulas virtuales, acudieron los compañeros de mala gana a él por tener algún conocimiento más en ordenadores. Pero parecía que aquella mujer poseía mucho más de lo que aparentaba.

			Y es que pocos saben que Lucius Quinctius Cincinnatus era un general retirado, al cual acudieron a él durante la República Romana, ante unos años convulsos convirtiéndolo en dictator o dictador, a diferencia que en la actualidad, en la cual el término dictador lo asociamos a personalidades fascistas como Hitler, Mussolini o Franco, en la época de la República Romana era un cargo que se instituía en momentos difíciles, en los cuales al tener repartidos el poder en varias instituciones, resultaba difícil tomar decisiones rápidas y contundentes, por eso Thiago siempre ponía el ejemplo de Cincinnatus, que una vez sofocados los problemas volvió a ceder el poder a las instituciones, para regresar con su familia y sus tierras. 

			Cuando en 1790 Arthur St. Clair fue designado gobernador del territorio del Noroeste era presidente de la Cofradía de los Cincinnati, una orden creada para contrarrestar los valores que imponía el Imperio Británico de una aristocracia por nacimiento, mientras que esta Orden propugnaba unos méritos adquiridos por las obras realizadas. St. Clair rebautizaría la ciudad de Losantville por el de la actual Cincinnati.

			Mientras que el profesor la miraba con cara de asombro, ésta le respondió. —¿Qué pasa, no puede una informática tener conocimientos de Historia? Me encanta todo lo relacionado con ella, sobre todo la época Antigua y Medieval —Le dijo mientras apartaba uno de los mechones de su cara. El profesor seguía mirándola entre el asombro y el halo de agradable misterio que le despertaba, pero la propia chica le sacó de su ensimismamiento. 

			—Esto sí que me lo vas a tener que explicar, y bien —le dijo señalando una de las últimas vitrinas, la cual, pese a estar la urna perfectamente cerrada e iluminada, permanecía sin ningún objeto.

			Thiago acercó la cara todo lo que pudo, para poder leer el pequeño letrero de metacrilato en el que se podía ver en claras letras negras la explicación de lo que al parecer contenía la urna. No lo podía creer, conocedor de que aquella exposición ya tenía todo su fondo completo y expuesto, se le hizo un nudo en la garganta, uno de los objetos más importantes y emblemático de la ciudad no estaba en su lugar. “El Anillo de la Casa del Obispo”.
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			Gálvez, pese a que normalmente estaba de buen humor, aquella mañana le habían roto su habitual curso del día, y lo habían hecho en el momento que más deseaba, el de enclaustrarse en el scriptorium. 

			Acompañó al recién llegado, una persona de edad avanzada pero de una piel fina que Gálvez supuso sería la de algún noble, que como otros tantos, acercándose a una edad emprendían el Camino para que Santiago perdonase sus pecados de una vida de lujos y banalidades. 

			El monje lo acompañó por las dependencias rápidamente, comentándole por encima todas las partes de aquellas murallas, pasaron por el claustro, la sala capitular, el locutorio, establos, enfermería y alguno de los talleres que hacían que el monasterio ganase algunas monedas extras para su subsistencia.

			—Si le parece bien, nos saltaremos el refectorio, lo verá a la hora de la comida —el monje sabía que normalmente cuando recibían a alguien importante, comían junto a sus hermanos y no aparte como se solía hacer con el resto de peregrinos.

			El hombre asintió conforme con una amplia sonrisa.

			—Bonito monasterio, nunca había estado en San Juan de Ortega.

			—Es humilde, pero sirve para darle cobijo a las almas que buscan redimirse —Gálvez le lanzó una pequeña chinita que su acompañante enseguida recogió.

			—Verás pasar por aquí a todo tipo de personajes.

			—Normalmente lo hacen con la llegada del buen tiempo, pero no suelo verlos señor.

			—¿Cuál es tu función en el monasterio, sino es la de atender a los peregrinos?

			—Mi tarea no es otra que la de dedicarme en cuerpo y alma a los mismos menesteres que mis compañeros —el monje tenía ganas de terminar con la visita.

			—Vamos, todos en el monasterio en sus tiempos libres intentan aportar algo, ser un centro autosuficiente, y no creo que con los escasos donativos de los peregrinos os mantengáis.

			—Señor,los alimentos los obtenemos de nuestro propio huerto y ganado, en cuanto al resto de necesidades las intentamos cubrir con lo que nos compran los burgaleses, de nuestros humildes talleres, carpintería, orfebrería, de todos modos si necesita ampliar la información, el abad es el más adecuado para ello. Y si me disculpa señor —Gálvez se quedó clavado frente a la puerta del scriptorium.

			—Y usted se dedica por lo que veo a la copia de libros. ¿Puedo ver la sala?

			—Claro señor. —El monje lo condujo a regañadientes al interior de la pequeña sala.

			—Es muy humilde.

			El hombre fue pasando su mano por los tres escritorios cubiertos de polvo, hasta que llegó al cuarto, donde un precioso ejemplar estaba siendo trabajado. 

			—Así que eres, por lo que veo, el único amanuense que hay en el monasterio.

			A Gálvez siempre le gustó más el término copista, amanuense aunque era sinónimo también, podía denominar al pintor que copiaba las obras de los grandes artistas de la época. Pero el monje no quiso ser grosero, aquel visitante parecía tener algunos conocimientos, y aquello le motivó.

			—Éramos más los que trabajábamos aquí, pero ya solo lo hago yo.

			—Lo lamento ¿fallecieron quizás?

			—¡Oh no señor!, simplemente el abad les ha buscado un mejor oficio dentro de estos muros.

			—Ya veo, de intelectual copista a las labores del campo.

			—Todas son igual de respetables señor.

			—Por supuesto hijo, pero tú sigues aquí, pese a que tus manos también indican que ayudas con la tierra.

			Gálvez puso sus manos atrás, avergonzado.

			—Disculpa, no quise ser grosero, me refiero a que tú no dejas de trabajar también aquí, pese a que por lo que veo ya no tenéis muchos encargos.

			—Señor, la demanda ha caído, antaño teníamos los cuatro escritorios siempre cargados de hojas, pero ahora…

			—Pero ahora ya nadie os pide libros.

			—Este ejemplar es el último que estamos acabando, y no tenemos ninguno más encargado —comentó Gálvez con resignación.

			—Entiendo, es normal, en 1449 cuando Johannes Gutenberg creó su primera obra del Misal de Constanza, no sabía que rompería con muchos oficios artesanales, cuánto daño.

			El recién llegado fue mirando las vitrinas medio vacías de la sala, mientras el monje empezaba a tener cada vez más curiosidad por el recién llegado, que parecía dominar aquel mundo de letras.

			—En realidad señor, pese a que personas, como mis hermanos o yo mismo, nos hayamos visto afectados, pienso que con lo que ha roto la imprenta ha sido con muchas barreras. Cuando antes una persona tenía que ahorrar toda una vida para comprar un libro, ahora por el mismo precio puede tener varios.

			—Tienes toda la razón, ¿pero vos sois del que piensa que debemos tener más libros que la Biblia?

			El monje se ruborizó al instante dejándolo sin habla, y en el momento se le cruzó por su mente que aquella visita era algún tipo de inspección del Santo Oficio. Había escuchado hablar de ese brazo de la Iglesia creado no hace muchos años, y cómo urgaba sus narices en todo lo concerniente a los escritos y la rectitud por cumplir los dogmas. Había oido de boca de algunos peregrinos, historias terribles pese al poco tiempo que llevaba funcionando aquella institución.

			El hombre rió ligeramente. —Yo soy del que creo que cada familia debería tener varios libros, y no uno solo, aunque son pocos por desgracia los que saben leer, y menos aun los que pueden interpretar.

			Gálvez se relajó un poco, mientras que el hombre seguía repasando con la vista los libros, hasta que se clavó ante uno.

			—Gramática Castellana. ¿Te vales de este ejemplar para tus traducciones? No está mal.

			—Señor, con esa obra muchos de mis hermanos aprendieron el arte de pasar del latín al castellano. Es fundamental en nuestras labores, o por lo menos lo era.

			—Pero no tienes el segundo volumen.

			—¿Segundo volumen?

			—Dos años después de la publicación de la obra, en 1492 sacaron un segundo, esta vez un diccionario del castellano al latín.

			—Comprendo, pero la mayor parte de nuestras solicitudes no vienen precisamente en sentido contrario, desean conocer los ejemplares en su lengua materna.

			—Eso es un paso atrás muchacho, el latín es la lengua más perfecta que Dios nos ha dado, todo lo que sea alejarse de ella es desvirtuarse.

			—Nos limitamos a hacer los encargos que nos piden —Gálvez no quiso contradecirlo.

			—Los que os pedían, ya pocos serán los que os hagan, y el culpable no es el invento de Gutenberg, sino el de las imprentas móviles, eso es lo que ha posibilitado que hasta el más cazurro de los comerciantes adinerados tengan obras para presumir. Antaño, estos libros, pura artesanía, eran heredados de padres a hijos en sus testamentos, cobrando un valor añadido, y hoy día, cualquiera puede montarse un taller y decir sandeces.

			Gálvez sabía que tenía razón, pero no estaba de acuerdo con el hombre, pese a que los libros seguían sin llegar a las clases pobres y medias, se habían propagado rápidamente llevando más cultura a muchos rincones.

			—¿Y sabes a que nos va a llevar todo esto hijo?

			El silencio reinó en la sala.

			—A que la cultura se extienda afortunadamente.

			El monje levantó la cabeza, el hombre se encontraba sonriendo mientras acariciaba el lomo de la Gramática Castellana. —Los tiempos están cambiando, los conocimientos se expanden, y es necesario que algunos guiemos ese carro, con obras como esta que homogenice el saber y no se diluya. En el castellano está el futuro, y no podemos ir en su contra, lo que si deberiamos hacer es aprovecharnos de ella. “Siempre la lengua fue…

			Gálvez no dejó terminar al hombre: —…compañera del Imperio”. 

			Al monje le empezó a temblar las piernas.

			«¡Aquel hombre!»

			«¡No puede ser cierto!»

			Apoyó una mano sobre uno de los escritorios, para mantenerse en contacto de alguna forma con la realidad. 

			«En mi propio scriptorium, seguro que el abad tampoco ha sabido quién es».

			—Para mí es un honor señor recibirlo en nuestro humilde monasterio.
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			Para hacer un repaso histórico de aquellos columbarios, los creadores de la exposición habían tomado una serie de objetos, para explicarle al público que los visitara una línea del tiempo de cómo Cádiz había pasado del Gadir fenicio al Gades romano. Para ello, le habían solicitado al Museo Casa del Obispo su bien más preciado, un anillo fenicio del siglo VII a.C. encontrado en 1997 en unas excavaciones arqueológicas en ese mismo enclave. En el anillo de oro se observan lo que parecen dos delfines, uno de los símbolos de Gadir, se sabe que fue usado por tres generaciones en un solo siglo, y el granulado etrusco, con unas pequeñas bolitas que ingeniosamente unidas forman flores de loto, hacen que los historiadores crean que su autor sea de origen oriental. Poco más sabemos del misterioso anillo, que sin duda lo portaría alguien muy poderoso de aquella época, tal vez algún sumo sacerdote, y es que el yacimiento donde se encontró fue saqueado en los años sesenta, perdiéndose parte del registro historiográfico.

			Aquel anillo se había convertido en la actualidad en uno de los iconos más emblemáticos de la ciudad, copiado hasta la saciedad y vendido en cualquier joyería de la ciudad, o en versiones de más pobre calidad en tiendas de recuerdos para turistas, las cuales invadían la ciudad en los últimos años.

			[image: C:\Users\David Chamorro\Desktop\La Breña\Estandarte Amatista\imágenes estandarte amatista\anillo modificado.jpeg]

			El sonido del móvil de Thiago lo sacó de sus pensamientos para devolverlo a la realidad, el número oculto volvía a aparecer en la pantalla.

			Rena miró al profesor con cara de expectación mientras arqueaba las cejas en señal de «¿a qué esperas?»

			Cuando el profesor deslizó el dedo sobre la tecla verde y el icono del manos libres, la misma voz seca y firme retumbó en la sala del columbario.

			—Señorita Márquez, señor Malia, espero que hayáis disfrutado del Columbario, pocos son los afortunados de visitarlo, y menos a estas horas —la voz no les dejó tiempo a que respondieran—. Lamento comunicaros, que la localización de nuestro evento ha cambiado de emplazamiento, un vehículo os espera a la salida, gracias.

			Tras esto, la pantalla del móvil volvió a iluminarse apareciendo el “llamada finalizada”.

			Pero que diantres era ese juego, Thiago empezaba a no sentirse tan agusto con aquello, y la cara de su improvisada compañera reflejaba más de lo mismo.

			—Mire profesor, todo esto me suena a mí a una gran burla bien orquestada, he disfrutado mucho con la visita, pero si esto es algún tipo de broma, aquí ha terminado.

			Thiago no comprendía nada de aquello, pero sin duda, quien quiera que aquello lo hubiese preparado, tenía la suficiente influencia como para abrir en mitad de la noche un yacimiento arqueológico público, y los medios para coordinarlo todo.

			—Ojalá esto fuese una broma señorita Rena, pero no lo creo, los organismos públicos no ceden sus instalaciones para juegos de rol en mitad de la noche.

			Los dos se quedaron mirándose, meditando la situación, la chica le contestó: 

			—Pudiera ser que todo esto esté relacionado con su Departamento profesor, pero no entiendo que hago yo aquí, una informática de una empresa privada, que simplemente comete el pecado de leer cualquier buen libro de Historia que cae entre mis manos. Hace ya un buen rato que debería estar en mi piso, allí el bueno de Persi me espera.

			La chica notó rápidamente cómo aquel nombre le hizo a Thiago borrarle esa sonrisa de galán que ponía en los momentos más interesantes. 

			—Ha sido un placer señorita, pero tiene toda la razón, es hora de abandonar este absurdo juego.

			Thiago dejó que Rena se adelantase y los dos subieron los pocos escalones de la rampa de metal que conducían a la puerta de entrada al sótano.

			En el preciso instante que atravesaron el arco, la alarma del Columbario empezó a sonar de forma estrepitosa, retumbando a la espalda del profesor y prolongándose por toda la calle en varias manzanas, Thiago tropezó en las espaldas de Rena, que se había quedado paralizada por el susto. 

			Las sirenas del yacimiento no tardarían en confundirse con las de la Policía Nacional, que tenía su sede a menos de cuatrocientos metros del enclave, asustados y sin saber que hacer vieron en esos momentos el coche que se supone deberían de llevarlo a su nuevo punto de encuentro, un flamante Mercedes GLE Coupé que no llevaría ni dos meses en circulación, los faros led destacaban en la noche bajo la negrura de su carrocería, toda una bestia sobre la carretera que empezó a hacerles destellos de luz para que entraran con la puerta trasera semi abierta.

			En aquel instante, y sin saber por qué, Rena tiró del profesor y entraron en aquel lujoso coche de casi un centenar de miles de euros. Thiago confundido por la situación, y ya en el asiento trasero se volvió para Rena para increparle lo que estaba haciendo, cuando en ese mismo instante el motor de 6 cilindros en V enfiló rápidamente la carrera sin apenas hacer ruido, dejando atrás las luces azuladas de los coches de policía que estaban llegando alertados por la alarma del recinto.

			—¿Qué acabas de hacer? —interrogó el profesor con cara de asombro.

			—¡Pues en primer lugar salvarnos de una noche en comisaría dando explicaciones de lo que estábamos haciendo en un yacimiento de la Junta sin permiso alguno, y en segundo lugar conservar el empleo! En mi empresa no les haría gracia que me vieran involucrada en el allanamiento de una propiedad pública, teniendo en cuenta que la imagen de sus empleados está por encima de cualquier otra política.

			Thiago se volvió hacia el conductor para pedirle que parase en aquel mismo instante, aún estaba a tiempo de volverse y dar las explicaciones oportunas a las autoridades, pero se encontró algo que no esperaba, un cristal tintado en negro que separaba el habitáculo en dos, impidiendo que se comunicaran con el conductor.

			Rena, más enfadada aun por aquella improvisada cárcel de lujo móvil, dio unos enérgicos golpes con los nudillos de su mano al cristal, pero nada, no hubo respuesta. El coche atravesaba las murallas de Puerta Tierra a toda velocidad en dirección al centro de la ciudad.

			En aquel instante, parte del mismo cristal tintado se retroiluminó, asustando una vez más a sus pasajeros, en cuestión de segundos, aquella pequeña y moderna muralla blindada se convirtió en una pantalla en la que sobre fondo azul oscuro apareció la silueta negra de lo que parecía una persona mayor.

			La silueta comenzó a hablar retumbando por los altavoces del coche una voz firme y segura que chocaba con la edad que aparentaba aquella figura.

			—Señorita Márquez, señor Malia, les agradezco que hayáis aceptado la invitación.

			Rena más enfurecida que otra cosa le contestó: —¡Cómo que invitación, le pido inmediatamente que mande a detener este coche y nos dé un par de explicaciones de qué iba todo eso! 

			Lo altavoces le respondieron con calma: —Señorita Márquez, le pido a usted y al profesor disculpas por la situación vivida, no obstante, hemos tenido que actuar de esta manera para evitar que las autoridades le detuviesen.

			—¿Y por qué nos deberían de detener? ¿Si se pudiese saber? —preguntó el profesor deshorientado.

			La pantalla le respondió con la frialdad y misma seguridad que antes: —Señor Malia, tanto a usted como a su compañera, los hemos librado de que las autoridades lo detuvieran por la entrada en un lugar público sin permisos, y el robo de un anillo de un valor incalculable para la ciudad.

			Los dos pasajeros se quedaron con la boca abierta sin saber bien que decir. Thiago rompió el silencio:

			—¡No hemos robado nada, llegamos allí por el maldito juego de la esfera que nos envió! 

			—Profesor, han sido grabados entrando en el Columbario a deshoras, y haciendo desaparecer el Anillo de la Casa del Obispo, una vez que se difundan sus imágenes no tardarán en reconoceros, emitiendo una orden de búsqueda y captura.

			Los dos invitados en aquella encerrona se quedaron de piedra, acababan de involucrarlos en un robo perfectamente orquestado. En aquellos momentos estaban a merced de aquella siniestra silueta que acababa de tomar el control de sus futuros inmediatos.

			A la vista del vehículo que los había recogido, y lo bien organizado que había estado todo, Thiago sabía que aquello no era un secuestro por dinero, por mucha herencia que sus padres le hubiesen dejado, y más con el perfil de compañera de juego que tenía a su lado.

			—¡¿Qué demonios quieres de nosotros?! No tenemos nada que le pueda interesar.

			—Tenéis toda la razón —la silueta les respondió al instante—, no poseéis nada, pero yo os lo daré, y cuando sepáis lo que hay que hacer con ello empezará vuestra búsqueda.

			Rena estaba confundida con la indignación de la situación. —¿Y por qué cree que vamos a colaborar? Ya nos has implicado en todo esto, tarde o temprano darán con nosotros. —De ningún modo —le respondió la sombra—, si conseguís vuestro objetivo, el anillo aparecerá en su sitio, del mismo modo que desapareció, y la policía solo os pondrá una sanción por la entrada en un lugar público sin permiso, y una buena reprimenda por parte del Departamento de Antigua al señor Malia por usar sus influencias para entrar en un yacimiento arqueológico con el propósito de deleitar a su última conquista.

			Thiago y Rena no pudieron reprimir la incomodidad mientras la voz proseguía: —Las ramas de nuestra influencia llegan a lugares que no sospecháis, y la Policía Nacional no se nos escapa. A cambio de vuestros servicios, seréis recompensados con la respuesta a una pregunta que ha sido la responsable de que estéis aquí en este instante.

			La pareja estaba ansiosa por saber qué era lo que los unía, y qué podía darles aquella silueta. 

			Thiago escuchó la voz de aquel hombre y no podía creerse lo que le ofrecían, algo que llevaba años buscando y que había dado por imposible. Sentía que le faltaba el aire. No podía ser cierto.
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			—Conoceréis los nombres de vuestros respectivos padres, a los que lleváis media vida intentando buscar. 

			Thiago no podía creer lo que aquel loco les había ofrecido. Sólo sus padres adoptivos y él sabían aquello, y éstos ya habían fallecido. 

			«¿Cómo podían conocer esa información?»

			Fue una fría mañana de Febrero, un fin de semana en la casa del pueblo que nunca podrá olvidar. Había notado a sus padres más nerviosos de lo común días antes. Tras cenar y acurrucarse en el sofá, entorno a la chimenea, pensó que iban a ver una buena película elegida por su madre como era costumbre cuando el fin de semana llovía, en un pueblo donde el cine más cercano se tardaba casi una hora en llegar. Fue entonces cuando sus padres soltaron una carga que llevaban trece años soportando.

			A mediados de la década de los ochenta cuando sus padres, desesperados, acudieron al Doctor Rubiales, tras multitud de visitas y varios sobres cargados de billetes, el Doctor les dio el visto bueno para entregarles un niño, siguieron el mismo frío y despiadado procedimiento que había utilizado varias decenas de veces. Tras el parto, Sor María, la monja que los había ayudado, se llevaba al niño con la excusa de limpiarlo y vestirlo como era costumbre en la época, tras varias horas de interminable ausencia, volvía a la habitación de una madre desesperada por ver a su hijo, comunicándoles que la criatura se había puesto “muy malito” y que había perecido, tras la insistencia de los padres por despedirse de su hijo siempre recibían la misma respuesta: “es mejor para ustedes que lo recordéis así, el Señor ya cuida de él, no puede estar mejor”.

			Fue un shock tan grande para Thiago que tardó varias semanas en volver a dirigirles la palabra, pero no en vano, comprendió que aquellos eran sus padres, y pese a la juventud de aquellos años, ya tenía la suficiente madurez para entender que ellos también fueron engañados, al asegurarles el Doctor que aquellos niños no eran deseados, y que sus padres los habían entregado a cambio de esos envenenados sobres de dinero, y que él simplemente hacía de mero intermediario entre los deseos de dos familias y garantizar el mejor futuro al bebé.

			Tan solo unos años después de la muerte de sus padres y coincidiendo con que tras las denuncias de 44 familias en Cádiz, el juez abrió un caso que llevó a desenterrar 46 tumbas, que como eran de esperar se encontraban vacías. Un enorme escándalo que fue propagándose hacia otras provincias con casos similares. Hacía tan solo unos meses que el magistrado había emitido la resolución del juicio, una larga condena en la cárcel tanto para Sor María como para el Doctor Rubiales, que aun vivían, y que jamás cumplirían debido a las alegaciones de sus abogados por el empobrecimiento de la salud de ambos.

			Una vez fallecidos sus padres, Thiago comenzó a solicitar a la Administración los nombres de sus padres biológicos, encontrándose una y otra vez la misma negativa, aduciendo que como él no había denunciado el caso, no era parte del juicio, y por lo tanto, no podía pedirle el archivo en cuestión a la diócesis, que como era costumbre guardaba la Iglesia en aquella época de todos los nacimientos y defunciones en donde sus clérigos intervenían.

			Rena miró a Thiago con la cara del niño que resuelve su primer puzzle, entendiendo cual era el punto de unión de esas dos personas tan dispares, los dos eran bebés robados.

			—Entonces sois miembros de la Iglesia —contestó ésta. 

			—De una Iglesia que miente a sus fieles sistemáticamente desde hace milenios, no, de ninguna manera —contestó orgullosa la silueta—. Vosotros dos alcanzareis con vuestra búsqueda la venganza a aquellos que tantos años han guardado silencio y os privaron de vuestros padres, y moveréis los cimientos de una verdad tan oscura como antigua.

			—¡Encontrar a mis padres es algo que llevo años intentando, pero no voy a acabar en la cárcel por ello, no señor! —le contestó Rena mientras el coche bajaba la Cuesta de las Calesas en dirección al centro. 

			—No tenéis otra salida. Encontraréis el premio a tan ansiada pregunta que os atormenta desde hace años, no tendréis otra oportunidad como ésta, o acabaréis en la cárcel —les expuso fríamente la silueta. 

			El profesor, tras serenarse un poco y recolocar todas las piezas de aquel rompecabezas, le contestó con la misma frialdad que su reciente carcelero:

			—No creo que por un anillo, aunque sea uno de los símbolos más afamados de la ciudad, nos metan en prisión, teniendo en cuenta mis antecedentes y los que supongo también estarán limpios de mi compañera, y máxime cuando ni tan siquiera tenemos el anillo —Rena le devolvió la mirada afirmando con la cabeza.

			La silueta en el cristal del Mercedes parecía tener la situación bajo un control que iba más allá de lo impensable. —No se preocupe por el anillo ahora señor Malia, aparecerá como por arte de magia en el escritorio de su Facultad una vez que la policía os detenga, y unos antecedentes limpios no os servirán de nada cuando al robo se le sume un nuevo delito, el del acceso sin permiso a unos archivos públicos en un servidor de la Junta.

			La pareja se quedó de piedra. Tras la negativa de la Administración, el profesor le había pedido un favor a un compañero de la Universidad del Departamento de Informática. Intentaron por todos los medios acceder pirateando la entrada a los archivos de la Diócesis de Cádiz para encontrar alguna partida de defunción que coincidiera con el día que el Doctor Rubiales les entregó a sus padres el tan ansiado hijo. Pero les fue imposible. Al parecer dejaron un rastro en la red que los había delatado. Y Thiago miró a su compañera para interrogarla con la mirada, intentando averiguar si a ella le había sucedido lo mismo. 

			Rena medio avergonzada y aturdida le devolvió la mirada para decirle al profesor: —No vuelvas a buscar en esos archivos de la Diócesis, yo ya lo hice. Para mí, saltar esa serie de filtros en la red no es ningún problema, pero allí no hay nada, la Iglesia mandó a hacer desaparecer esas partidas de defunción en cuanto comenzaron a llover las primeras denuncias de los afectados.

			—Tomareis el tren del andén número dos que sale en diez minutos hacia vuestro siguiente objetivo —la fría voz de la silueta los devolvió a la realidad—. En la guantera del asiento derecho encontrareis los dos billetes, descansad lo que podáis. En ese instante el Mercedes negro se detuvo junto a la entrada de la estación. El piloto desactivó el cierre de seguridad y los dos pasajeros bajaron rápidamente en busca de una bocanada de aire fresco que les ayudara a poner orden en sus confusas mentes. 

			El GLE Coupé aceleró en cuestión de segundos para girar en la rotonda de la Plaza Sevilla, y volver por donde había venido. Sus dos pasajeros se quedaron mirándolo sin saber muy bien qué hacer, con la extraña sensación de haber caído como dos auténticos necios en una red urdida por una mente de lo más perversa.

			Con las luces de la sirenas de los policías asomando por la Cuesta de las Calesas, tanto Rena como su compañero se adentraron en la mole de acero y cristal de un rectángulo gigante de una moderna estación, que hacía apenas dos décadas habían remodelado.

			Sin ninguna vigilancia a lo lejos, atravesaron las puertas de seguridad del andén dos, y efectivamente, el característico blanco y naranja del tren de media distancia de la red ferroviaria anunciaba por megafonía su inminente salida.

			Con los billetes en la mano, y mirándose frente a frente con cara de cual animales enfilando el pasillo al matadero, se acomodaron. 

			Rena rompió el silencio: —¿Qué hacemos profesor? No tenemos ninguna opción.

			—Nos han metido en este juego a sabiendas que no tendríamos opción, sólo nos queda esperar a que hubieran dejado algún cabo suelto que nos ayudase a demostrar a las autoridades que no tenemos nada que ver en esto.

			Una desgarbada mujer de edad avanzada y pelo rubio, el cual pedía a gritos un nuevo tinte desde hacía semanas los escrutó con la mirada ante el nerviosismo de la pareja recién llegada. Thiago no pudo evitar observar su espeso entrecejo. La mujer incómoda, les devolvió los billetes gruñendo algo ininteligible. El profesor pensó que aquella mujer hubiese causado sensación en la Antigua Roma, en donde las mujeres con abundante entrecejo eran consideradas muy inteligentes, incluso se pegaban con resina de los árboles algo de pelo de algún animal para causar mayor sensación.

			La pareja se quedó pensativa en aquel tren que cerró las puertas, con la incertidumbre de lo que pasaría y con un premio como respuesta ante una injusticia que nunca nadie les brindó de forma legal.
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			El joven pelirrojo se ajustó por tercera vez el nudo de la corbata, fruto de los nervios, pese a que estaba acostumbrado a hablar en público. 

			Ante él, desde una enorme mesa circular lo observaban impaciente. Normalmente en aquella misma sala, solían mirarlo con actitud sumisa y de colaboración. Pero esta vez, no era su Consejo de Administración quien ocupaba los asientos.

			La mayoría de rostros allí presentes superarían los sesenta años de edad, los líderes dentro de sus respectivas comunidades. 

			El pelirrojo les había mostrado los datos de las últimas investigaciones, y pese a que todo el gasto había sido sufragado por su propio bolsillo, sabía que necesitaba la aprobación de aquellas sabias personas.

			—Es hora de pasar a la acción, o es ahora o nunca. El enemigo pronto cambiará sus métodos. Y el documento se nos puede hacer inaccesible en cualquier momento. Son muchos años de trabajo, os puedo asegurar que es improbable de que nada falle.

			El representante del Estado de Connecticut, y uno de sus principales opositores ante aquella operación preguntó:

			—¿Y qué pasará si falla? Si vuestro flamante plan nos llevara a quedarnos al descubierto, nos pondría en el ojo del huracán, nosotros, personas de paz, jamás volvería nada a ser como antes, se iniciaría una guerra con el enemigo que nos aplastaría.

			Un enorme murmullo se escuchó en toda la sala, y en los diferentes idiomas de los que provenían los presentes.

			El joven tomó aire y alzó la voz haciéndose enseguida con la atención:

			—¡La Iglesia ya lleva muchos años aplastándonos, humillándonos y guardando silencio de una verdad que sabemos, debe salir a la luz! ¡¿Cuántas generaciones más vamos a esperar inocentemente de que ellos por su propia voluntad lo desvelen?! Si no lo han hecho ya con este blando nuevo Papa no lo harán en la vida, ya que saben que los destruiría. ¡Debemos ser nosotros mismos los que pasemos a la acción! Si todo sale bien, conseguiremos que nuestra voz se alce ante el enemigo, nuestros adeptos se multiplicarán con el pasar de los días.

			—¡¿Y si no se consigue?! —El mismo hombre mayor volvió a lanzarle el dardo.

			El pelirrojo cayó mientras se dirigía a él.

			La expectación era enorme.

			Deslizándole desde más de tres metros de distancia una carpeta azul, que el hombre mayor abrió desconfiado.

			—¡Con todos mis respetos señores, la Academia es la que se encarga de esto, y si por algún motivo todo se viniera abajo, nunca se nos relacionaría, ni siquiera el enemigo sabría que estamos detrás de esto! Ya ha sido seleccionada la pareja que correrán con ese riesgo.

			El representante de Vancouver se levantó de su asiento para tomar la palabra:

			—¡Señores, hermanos, que una vez llegado el momento no nos tiemble el pulso! Es hora de que la Academia actúe. 

			Los rostros de aprobación se iban sumando ante el murmullo, y el pelirrojo sabía que su trabajo había finalizado, ahora la pelota estaba a miles de kilómetros de allí. El objetivo estaba cerca, y su familia, varias generaciones que habían defendido aquella búsqueda por fin tendrían justicia.

			«Nada en el Mundo volverá a ser como antes cuando finalicemos.»
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			Hasta que en la oscuridad de la noche no divisaron a lo lejos el puente más alto de Europa, que conmemoraba la Constitución de 1912, el profesor Malia y Rena no se quedaron tranquilos en sus asientos, ubicados en el último vagón de un solitario tren salpicado por un escaso puñado de viajeros deseosos de llegar a la capital sevillana, y es que no eran las fechas más propicias para que aquel tren fuese lleno, con el asfixiante calor andaluz asomando a la vuelta de la esquina y con las vacaciones de los alumnos recientemente iniciadas, aquel tren tenía un objetivo, desembarcar a “legiones” de sevillanos en busca del frescor de las maravillosas costas gaditanas.

			Sentados uno frente al otro, fue una vez más la joven quien rompió el silencio tras un buen rato dándole a las teclas de su smartphone.

			—Siento mucho lo sucedido profesor, soy culpable por haberle metido en aquel coche, cuando tal vez hubiese sido lo más sensato esperar a la llegada de la policía.

			Con la mano izquierda jugueteando con uno de sus tirantes de líneas blanquinegras, como era habitual cuando intentaba ordenar sus pensamientos, el profesor intentó restarle responsabilidad.

			—No se preocupe Rena, los dos nos hemos visto involucrados en esta trama, no somos sino víctimas, deja de lamentarte.

			—¿Cree usted que alguien más recibió esas esferas?, en tal caso, podríamos hacerlo público, si alguien más la recepcionó nos podría valer para demostrar nuestra inocencia. 

			El profesor apoyó sus codos en la pequeña mesa que los separaba, echando su cuerpo hacia adelante para buscar la perdida mirada de la joven. 

			—En primer lugar, no creo que nadie más haya intentado piratear la base de datos de la Diócesis, fuimos en busca de algo y nos pillaron, somos seguramente el perfil de personas que necesitaban por alguna razón que desconocemos por ahora. Y en segundo lugar, tutéame por favor.

			La chica le devolvió la mirada, mostrándo una sonrisa que hizo que el profesor se sintiese reconfortado por unos instantes.

			—¿Sabe profesor? en el fondo, y de forma egoísta, agradezco no estar sola metida en todo esto.

			—Hemos llegado hasta aquí juntos y juntos saldremos, seguramente muy pronto todo se aclarará. El único que debe estar preocupado con todo esto será su pareja, debería de llamarlo antes de que su cara salga en los informativos del “24 horas”.

			—¿Pareja, qué le hace pensar eso profesor? 

			—Disculpa, no quería incomodarte —le dijo sonrojándose—, antes comentó que quería volver a su piso para ver a Persi.

			La chica arrancó con unas risas que alejaron por poco tiempo la tensión vivida hacía unos instantes.

			—Persi es mi adorable gato cátaro. Será mejor que busque algún refresco con cafeína o algo que me despierte, le traeré uno, tenemos que poner un poco de orden a todo esto.

			Cuando Rena desapareció en el siguiente vagón a la búsqueda de algo para beber, Thiago se dio cuenta que se había dejado su smartphone sobre la pequeña mesilla, no sin antes dudarlo durante unos segundos, agarró el móvil para intentar aclarar algo más. Todo aquello había sido una locura de acontecimientos, y aquella chica había salido de la nada, no la conocía, y quería asegurarse de que no estaba también involucrada en todo aquello.

			Thiago se lamentó que aquel modelo de terminal solo tuviese una manera de desbloquearse, y no era otra que la huella dactilar de alguno de los dedos de Rena, fue antes de dejarlo donde estaba cuando al intentar probar por casualidad, aquel móvil se desbloqueó con uno de los dedos del profesor.

			«No me lo puedo creer, es informática y ni siquiera tiene un bloqueo personal en su terminal».

			«Hasta la buena de Rosana, la conserje de la Facultad, que apenas le quedarían unos años para jubilarse tenía su iPhone bloqueado con la combinación más repetida de la era digital, el 1234».

			Entró en el programa de mensajería, pero estaba vacío, tras observar su historial de búsquedas en la red fue cuando el profesor se quedó de piedra.

			«¡Lo sabía!» 

			Pulsó la última página visitada hacía tan solo diez minutos, comprobando que lo primero que aparecía era la fotografía del rostro de Thiago en un artículo que recientemente había publicado, complementando su tesis sobre cómo había afectado el cristianismo primitivo en el comercio y cultura mediterránea.

			—Parece que ya somos dos los que desconfiamos —Rena estaba de pie junto a Thiago con dos frías latas de refresco en las manos, pero en vez de enfurecerse como habría esperado Thiago, se sentó tranquilamente en la incómoda silla tapizada, mientras le acercaba una lata al profesor.

			—¡Lo siento, no era mi intención…!

			No te preocupes, yo he sido la primera en dudar —lo interrumpió Rena—, entiéndelo, que lo ocurrido hubiese sido en unos columbarios romanos, y que fueses profesor de aquella disciplina era algo un tanto sospechoso teniendo en cuenta que aquel no era mi ámbito profesional. 

			A Thiago le llamó poderosísimamente la atención con la rapidez con la que Rena se había asegurado de que él no era ningún farsante, algo que hizo tranquilizarle un poco más, aquella pobre chica era como él, una víctima más de un juego que no sabría cómo terminaría.

			Rena se dirigió al profesor tras un pequeño sorbo de refresco, —sin duda, y sea lo que fuere nuestro objetivo, debe estar relacionado con su disciplina, ya que donde nos citaron no era precisamente una convención de últimas tecnologías. Hay un refrán popular que me gusta respetar y es el famoso “zapatero a tus zapatos”, y por mucho que me guste la Historia, mi oficio es el de los ordenadores.

			Thiago agradecía que la chica no se hubiese molestado, y le devolvió una sonrisa de complicidad. —En eso tienes toda la razón Rena, de hecho, es un refrán con dos milenios de antigüedad.

			—Por dios, y eso que me considero moderna, ¿y de dónde proviene?

			Su origen nos viene de la Antigua Grecia, en donde era costumbre que los artistas atenienses de la época expusieran sus obras en el Ágora, la plaza central donde los ciudadanos podían admirar y criticar lo expuesto. 

			Una vez un famoso pintor llamado Apeles mostró su más reciente cuadro, un retrato que tras verlo un humilde zapatero, que pasaba por allí, empezó a señalarle al pintor los fallos que había cometido en las sandalias que llevaba el retratado. 

			El pintor, sabiendo que aquel hombre era un experto en su oficio, se llevó el cuadro para modificar con éxito la parte criticada por el zapatero. Al cabo de los días, Apeles volvió a exponer su obra, y el zapatero, sabiendo que gracias a él había conseguido mejorar el cuadro, empezó a fanfarronear por lo sucedido y a señalarle más supuestos errores que él creía tenía el cuadro. El pintor muy enfadado por las nuevas críticas ante el gentío le dijo: “zapatero a tus zapatos”, naciendo ahí un dicho tan repetido. 

			Rena, ensimismada por la conversación, tardó varios segundos en darse cuenta que su móvil era ahora el que sonaba, los dos bajaron la mirada hacia la pantalla del smartphone para confirmar lo que se temían, nuevamente aparecía el inoportuno “número oculto”.
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			El joven monje no entendía bien como aquel tan ilustre hombre había llegado a su modesto monasterio, enseñándole el recinto a toda una personalidad de las letras, al referente principal de la época.

			—Señor Elio Antonio de Nebrija es para mí toda una fuente de inspiración, un honor.

			—No, el placer es mío. Que aún haya alguien en este humilde monasterio que mantenga la tradición de copiar libros a la antigua usanza.

			Gálvez conocía bien la obra de Antonio de Nebrija, prácticamente había comenzado su incursión en el mundo de las letras con ellas, “Gramática” se había convertido en la obra de cabecera para tantos otros muchos. La primera gramática española había sido creada por aquel historiador, poeta y pedagogo, profesor de la Universidad de Salamanca en Retórica y Gramática, y serviría de inspiración para el resto de gramáticas que luego vendrían de muchos puntos de Europa.

			—La gramática es la base de toda ciencia, y se divide en ortografía, prosodia,…

			—Etimología y sintaxis —completó la frase el monje.

			Elio Antonio lo miró sonriendo. —Pues es algo que los nuevos impresores desconocen, están copiando hasta la saciedad sin saber ni tan siquiera algunos qué es lo que están pariendo y transmitiendo con los nuevos artilugios.

			El hombre comenzó a pasar las páginas del volumen que el monje estaba copiando.

			—Una ortografía impecable, más aún que el original, ¿vas corrigiendo los errores?

			—Sí señor, lo intento hacer.

			—Impresionante, ¿Cuánto eres capaz de hacer en un día?

			—Unas tres o cuatro páginas.

			—Vaya, eres una caja de sorpresas. Normalmente una mano bien entrenada y joven alcanza las dos páginas diarias, a lo sumo tres. Y tu llegas hasta a cuatro incluso sumando la dificultad de la traducción.¿Qué haces en un sitio como este?

			—Señor, esto es todo mi mundo, y tengo la suerte de poder ejercer lo que sé.

			—No pretendía ofender, a lo que me refiero es que esto no lo has aprendido aquí.

			—En mi familia, desde joven, me enseñaron el arte de la escritura, y a comprender el griego y el latín.

			—De familia noble por lo que veo.

			—Sí señor, soy de los Gálvez, de León —dijo el monje agachando su rostro sin querer presumir de linaje.

			—¿Y cómo llega un leonés noble a un humilde monasterio de Burgos?

			—Es mi vocación —dijo el monje sintiéndose demasiado interrogado.

			Vamos hijo —el hombre comenzó a reír—, dime, ¿eres el tercero, cuarto tal vez de varios hermanos?

			—El quinto señor —Gálvez se sonrojó, era usual en la época que en las familias acomodadas con varios hermanos, el primogénito varón lo heredara prácticamente todo para que el patrimonio familiar no se extinguiese ni diseminase, y de ahí en adelante, si había más varones, se decantase su familia por introducir a alguno de ellos a hacer carrera militar y al resto a los monasterios, como era el caso de Gálvez.

			—El dinero hijo, ese es el que lo corrompe todo. Un chico listo en una familia acomodada. ¿Seguro que en León no había más monasterios verdad? Una molestia que mejor alejarla a otra ciudad para que nunca vuelva al seno del hogar a reclamar nada.

			Gálvez se sintió muy molesto. —Señor estoy a gusto aquí y la llamada del Señor ha surtido efecto en mi alma, no puedo quejarme, tengo todo lo que necesito.

			—A gusto sí hijo, ¿pero seguirás siendo feliz cuando acabes esta obra y ya no haya más encargos?

			Gálvez intentó hablar pero se limitó a agachar la cabeza. 

			—Vamos, no te sientas ofendido, no he venido hasta aquí para hacerlo, ¿Quinto verdad?

			El monje levantó la mirada sorprendido, sin emitir palabra alguna. Aquel nombre era conocido por muy pocos, y nunca le había gustado, siempre lo había asociado a cuando se marcan las reses con un número o señal para identificarlas, ni siquiera un segundón en su familia. 

			Gálvez había sido concebido el último de tres varones y dos hermanas. El más pequeño de la casa, al que nunca le faltaron los profesores, y que su hermano mayor comenzó a ver con recelo lo inteligente que era su hermano pequeño, y cómo aprendía a pasos agigantados conceptos que el mayor ni tan siquiera comprendía. Una molestia que con dieciséis años recién cumplidos mandaron a recluir en aquellas paredes del Monasterio de los Jerónimos. Algo que en principio le asustó sobremanera, pero que tras ver como allí le ofrecían la posibilidad de no despegarse de alguna forma del mundo de las letras, aceptó con el tiempo.

			—¿Cómo es sabedor de mi nombre?

			—¡Quinto Gálvez, he venido a por ti!

			Aquellas palabras firmes retumbaron en la cabeza del monje sin terminar de asimilarlas.
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			El cuerpo de Thiago empezó a emitir un sudor frío que comenzó en lo más alto de su espalda y recorrió todo su cuerpo, delatando lo que ya se temía antes de bajar del taxi que los había llevado hasta allí desde la estación.

			«Genial, un aeropuerto.» —lamentó el profesor.

			Era la guinda que le faltaba a un envenenado pastel nocturno que no acabaría nada bien. El miedo irracional que le tenía a los aviones no sabía de donde le venía. Siempre había intentado por todos los medios evitar aquel medio de transporte, que nada le consolaba recordar que era el más seguro según las estadísticas. 

			Siguiendo las instrucciones de la silueta que quince minutos antes los había llamado en el tren, Rena había inutilizado en cuestión de segundos el software de sus terminales móviles. De esta manera el rastro de su teléfonos por parte de la policía sería imposible desde ese momento, aunque para nada le reconfortaba ese hecho a Thiago, ya que no solo estaban a merced de aquella voz que acababa de tomar el control de sus vidas, además, los implicaba aún más en el robo del anillo al intentar hacer desaparecer su seguimiento a las autoridades. 

			La siguiente orden que acataron fue bajarse en la estación de Jerez, a pesar de que en sus billetes podía leerse “Cádiz-Sevilla”, y que tomaran un taxi que ya les esperaba a la salida.

			A pesar de que era un aeropuerto pequeño, el de Jerez tenía un tráfico aéreo de lo más concurrido, prácticamente daba la posibilidad de conectar con cualquier punto del planeta usando los trasbordos con otras terminales, una ventaja que había hecho en los últimos tiempos, que una de las capitales del mejor vino, hubiese aumentado las visitas de buscadores de una ciudad en la que florecían los museos, teatros y exposiciones por doquier.

			Teniendo en cuenta que no llevaban equipajes, y que a aquellas horas el tráfico aéreo era mínimo, no tardaron ni diez minutos en pasar la totalidad de los controles de seguridad, con la extraña sensación de que los vigilaban, pero no por parte de las autoridades oficiales, eso estaba claro, era muy raro que aún no hubieran emitido una orden de búsqueda y captura, que les hubiese negado la entrada. Aunque lo peor estaba por venir, tendrían que enseñar sus documentos de identidad, como era costumbre, en la puerta de embarque, que aún no les habían indicado cual era, ahí llegarían los problemas, porque seguramente los habrían vetado ya para cualquier vuelo.

			—No se preocupe profesor —le advirtió Rena mientras dejaban atrás unas tiendas de buenos vinos repletas de botellas de la zona—. Tenga la certeza que con nuestros documentos de identidad solo podremos viajar por la Unión Europea, pero ese loco que nos ha metido en esto no nos podrá mandar a ningún otro país, al no tener pasaportes, y que parezca que estamos abandonando una zona en la que tras una euroorden acabaríamos ante un juez en menos de una semana.

			A Thiago aquellas palabras no le consolaron para nada. Para un ratón de biblioteca como él, que no estaba acostumbrado a aquella vorágine de acontecimientos, el único destino que le apetecía era el del cómodo sofá de su amplio piso.

			Una voz suave pero contundente les sacó de sus pensamientos:

			—¿Señorita Márquez, señor Malia?, soy Laura, me han encomendado que les conduzca a su destino.

			Una chica alta, delgada y de cabello rubio, de impecable uniforme azul marino les extendía la mano. 

			«¿Destino? —Pensó Thiago—, la cárcel sin duda.»

			La mujer a unos pasos por delante de ellos dos, les fue guiando por el pasillo donde iban dejando atrás las terminales, para acabar en una de las puertas de seguridad que daban a las pistas de vuelo. Su improvisada guía sacó de su chaqueta una tarjeta plastificada pasándola por el escáner correspondiente, la puerta blindada le devolvió con un ligero sonido el visto bueno para su acceso. Rena y el profesor atravesaron el arco mientras se miraban preocupados, aún no habían tenido conciencia del poder que manejaban aquellas personas, o por lo menos hasta que vieron con asombro lo que tenían delante.

			Ante sus narices se encontraron un flamante jet privado completamente blanco excepto por una delgada línea azul, que atravesaba sus poco más de ocho metros de largo por dos de ancho, un pequeño reactor privado, que pese a sus dimensiones aparecía imponente en la solitaria pista.

			Laura les indicó que subieran con una sonrisa que ni percibieron ante la presencia del aparato. 

			—Es la primera vez que voy a volar en un jet privado —comentó Rena mientras subían a bordo, es un Bombardier Learjet, una versión mejorada del modelo 35.

			A Thiago le llamó poderosísimamente la atención el conocimiento que tenía pese a que nunca hubiera subido a uno. 

			—Es uno de los más populares entre los altos directivos de mi compañía —le aclaró.

			El lujo de su interior destacaba pese a lo pequeño del avión. Asientos marrones de cuero climatizados, monitores en cada asiento de seguimiento de la ruta en tiempo real del aparato y un sinfín de aplicaciones para hacerle al pasajero lo más cómodo posible el trayecto. Con capacidad para siete pasajeros y dos tripulantes, Laura les invitó a que se acomodasen.

			—¿Podemos hablar con los pilotos? Queremos saber cuál es la ruta que vamos a realizar —le preguntó el profesor de forma cortés.

			—Claro señor Malia, yo misma se lo puedo aclarar, junto a mi copiloto haremos lo más placentero este viaje. 

			Thiago se quedó avergonzado, los viejos clichés aún permanecían en el pensamiento colectivo, y había asociado el uniforme de la mujer al de una azafata.

			—¡Laura le pido disculpas, no sabía…!

			La mujer lo interrumpió para su alivio: —No se preocupe, estoy acostumbrada, acomódense, tienen a su disposición todo lo que deseen en el mini bar, no tardaremos en llegar al aeropuerto de Valencia.

			«Valencia.»

			Mientras la mujer desaparecía tras la pequeña puerta de la cabina, los dos respiraron más aliviados al saber que no saldrían ni si quiera del país.

			Mientras se acomodaban en sus asientos, uno frente al otro, Rena le comentó: —¿Profesor, se encuentra bien? Está muy pálido. 

			—No se preocupe, simplemente no me hacen ninguna gracia los vuelos. 

			—¿Está viendo dónde vamos a viajar? Nunca he volado tan segura. 

			Los dos soltaron unas risas nerviosas mientras el jet enfilaba la pista. Apenas se notó la tremenda aceleración de los dos motores a reacción, tras un suave despegue, Thiago se relajó un poco más.

			—¿No serás de esos que opinan que las mujeres no podemos desempeñar ciertos puesto no? ¿En que año vive profesor? ¿En la Edad Antigua que tanto le gusta? —le preguntó la chica arqueando una ceja. 

			—¡Oh no, por favor, ha sido una confusión, para nada…!

			Rena soltó una profunda carcajada. —Tranquilo, era broma hombre, para hacerte olvidar un poco toda esta situación. 

			El profesor se relajó al ver que le tomaba el pelo. 

			—De hecho, te sorprendería saber los trabajos que desempeñaban algunas mujeres en la antigüedad, sin el manto de la Iglesia aun velando por la separación de géneros, y teniendo en cuenta que la sociedad romana era por supuesto patriarcal, las mujeres con poder tenían mayor libertad que en otras etapas de la Historia más modernas. Incluso las esclavas eran obligadas a oficios que hoy día pensamos que solo pertenecían a los hombres, ¿sabías, por ejemplo, que había mujeres gladiadoras?

			Rena muy intrigada le pidió que le contase más.

			—Se conocían también como gladiatrices, al parecer, tenían que luchar siempre entre ellas, con las mismas normas que los hombres, de hecho, hay estatuas de la época que las representan con el pecho descubierto, como estaban obligados a hacerlo los hombres. Debían de tener algún componente erótico, también, como en el caso de sus compañeros masculinos. Había algunas que alcanzaban cierta fama, como Anchilia y Amazona. El Emperador Domiciano, según cuenta algunos escritos de Suetonio, las hacía luchar por las noches iluminadas por antorchas. No obstante, esto acabó cuando el año 200 d.C. el Emperador Septimio Severo las prohibió, o por lo menos, quedó relegado al ámbito privado.
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			En apenas una hora que duró el trayecto, los pasajeros fueron hablando un poco de sus vidas, Rena le explicó cómo había llegado a convertirse en responsable de seguridad informática en la sede gaditana de una importante multinacional. La conversación era agradable, hasta que sin pensárselo dos veces, la chica lo descolocó con su pregunta.

			—¿También sientes ese vacío en tu interior al no conocer a tus verdaderos padres?

			—La verdad, es que desde que me lo dijeron, mi concepto hacia ellos no cambió para nada —Thiago paró para reflexionar unos instantes antes de proseguir—. La búsqueda que emprendí, primero a través de la Administración y luego…ya tú sabes, por cauces no muy legales, para tratar de averiguar quiénes eran en realidad la pareja que fue engañada años atrás por el Doctor Rubiales y Sor María, es una forma de corregir en algo una injusticia a mi modo de ver, a unos padres engañados. La Administración debería poner todos los medios posibles para hacer que tanto hijos como padres supieran toda la verdad, y no poner trabas como hacen.

			Rena lo escuchaba atentamente hasta que una voz retumbando por el interior del avión los sobresaltó, era Laura, avisándoles que se abrochasen los cinturones, ya que en cuestión de minutos tomarían tierra.

			Thiago no había terminado de escuchar aquel mensaje cuando de nuevo empezó a palidecer. Rena apoyó una mano sobre la suya para tranquilizarlo mientras lo miraba intentando consolarlo. Este gesto sorprendió al profesor, el contacto con la cálida piel de la chica hizo que se relajara por unos momentos, devolviéndole la mirada agradecido.

			Efectivamente, con la misma suavidad y elegancia con la que despegaron, aterrizó el Bombardier Learjet. No tardaron en dirigir el avión a una batería de pequeños hangares privados, donde el pequeño reactor maniobró con delicadeza, hacia uno de ellos.

			Aun ni siquiera habían pasado unas horas de media noche, pero la pareja se encontraba tan cansada con toda aquella vorágine de acontecimientos que empezaban a flaquear las fuerzas.

			—Espero que su viaje haya sido cómodo —se dirigió a ellos Laura—. Mientras nuestro copiloto se encarga del papeleo necesario, yo misma os llevaré a vuestro destino. 

			Thiago la interrumpió con la voz dudando: —¿Pero nuestro destino…usted?

			—Señor Malia, como les dije en Jerez —le contestó Laura con una blanca y amplia sonrisa—, mi cometido es llevarle a vuestro punto de encuentro fijado, y hasta que no estéis en el hotel no cumpliré mi misión.

			La pareja relajó sus hombros al escuchar aquella palabra, «hotel», agradecidos de que la silueta les diera unas horas de descanso a sus cuerpos.

			Laura los condujo por la solitaria terminal hasta llegar al exterior del aeropuerto. Un aire fresco pero agradable les acarició la cara, la piloto les indicó que subieran al pequeño turismo blanco, aquel Toyota eléctrico contrastaba con el potente Mercedes que había conseguido esquivar a la policía en Cádiz. Thiago lo comprendió al ver en el cristal trasero el logotipo de la “G” mayúscula sobre el fondo amarillo de la empresa de alquiler, y es que ese tipo de empresas, con su política low cost estaban desbancando con una celeridad pasmosa a su competencia más cercana.

			Los apenas veinte minutos que duró el trayecto del aeropuerto hasta el centro de Valencia se hicieron en silencio, la pareja no sabía si aquella mujer que los conducía de nuevo era una empleada o si pertenecía a aquel grupo de locos que los había metido en aquello.

			Thiago había acudido en varias ocasiones a esa hermosa ciudad, primero de pequeño con sus padres y luego como investigador, por eso, cuando el coche enfiló la Carrer de la Pau, aquella zona le resultó muy familiar, ya que su gran Catedral la había visitado en un par de ocasiones. Casi al final de la misma vía los dos pasajeros fueron invitados por parte de Laura a bajarse del coche, delante de ellos, uno de los hoteles cuatro estrellas más bonitos de la cadena Vincci Hoteles. Pese a que no era un gran hotel de lujo, cuando entraron acompañados de Laura en el Vincci Palace Hotel, se dieron cuenta al pisar la enorme recepción, que para nada desmerecía a otros de cinco estrellas.

			Como la madre que lleva a sus hijos hasta la puerta del colegio, Laura no se despidió de ellos hasta que hubieron entrado: —Espero que descanséis mucho, seguramente nos volvamos a ver pronto. Tras darles la mano desapareció por la puerta de hotel.

			«¿Volvernos a ver?» Solo con escuchar aquellas palabras la pareja se preocupó enormemente.

			—Espero que sea para devolvernos a nuestro Cádiz y mañana mismo —le comentó Rena a un profesor que se le revolvió el estómago al pensar que sería de nuevo en avión.

			Los dos se acercaron al solitario mostrador de recepción, cuando una figura de una rechoncha mujer, la cual llevaba toda una vida en aquel mismo puesto, salió de su interior.

			—¿Señora Márquez y Señor Malia? —Thiago afirmó con la cabeza lo más amable que pudo mientras que a Rena no le hizo mucha gracia aquello de “señora”.

			—Bienvenidos a nuestro hotel. 

			Mientras que la recepcionista se cercioraba de unos datos en el ordenador, Thiago fue a echarse mano de su cartera para sacar su documento de identidad, cuando con una sonrisa de oreja a oreja le hizo una señal de negatividad.

			—¡Oh, no es necesario señor Malia! —mientras que volvía de nuevo la cabeza al ordenador para seguir tecleando torpemente con dos dedos.

			Aquello les dejó a los dos recién llegados descolocados, mientras se miraban aparentando normalidad. Y es que España había sido uno de los primeros países en el mundo en exigir a todos sus huéspedes el documento de identidad o pasaporte, cuando el resto de países empezaron a hacerlo por seguridad, ya en la Península llevaban décadas haciéndolo, imponiendo fuertes multas a los hoteles y pensiones que no le llevaban a diario a la Guardia Civil las fichas con todos los datos de los huéspedes, y en las últimas décadas mediante la conexión a internet. Y es que esta normativa comenzó con el objetivo de impedir a cualquier miembro de la banda terrorista ETA de dormir bajo techo en un lugar público, y en el caso de que lo hiciera fuese detenido inmediatamente.

			Nadie se saltaba tan fácilmente aquella normativa, por lo que la preocupación de la pareja iba en aumento ante el poder que tenía aquellos desalmados.

			—Ésta es la llave del ático, solo tienen que tomar el ascensor hasta la quinta planta. 

			La pareja, tras agradecerle su amabilidad desapareció rápidamente tras las puertas del elevador. 

			—Una sola habitación profesor, parece que alguien se va a levantar mañana con dolor de espalda —le dijo Rena mientras sonreían. 

			—No te preocupes Rena, con tal de poner orden a todo lo ocurrido podría quedarme a dormir en un banco de la misma calle.

			Mientras la pareja entraba en el enorme ático, Rena le contestó: —Bueno profesor, podría ser peor, al menos es un hotel decente y nos han dejado su mejor habitación.

			—No estoy tan de acuerdo, estamos prácticamente aquí secuestrados, estoy tan nervioso como lo podría estar también un romano de la época, también en un ático, como es nuestro caso.

			—Profesor, perdone mi falta de conocimientos en arquitectura romana, pero ¿había áticos en la antigüedad? —le preguntó de forma irónica mientras le sonreía.

			—Por supuesto, la típica domus romana que estudiábamos en el Instituto era el arquetipo de la casa señorial, pero hay que tener en cuenta que la mayoría de ciudadanos, muchos más pobres, dormían en pisos de varias alturas, y teniendo en cuenta que las calles eran muy estrechas y los edificios estaban construidos con materiales de muy baja calidad, usando mayormente madera y adobe, aquello era una trampa para ratones. Son famosísimos los incendios que se producían en estas ciudades. Y no solo ya por eso, al estar construidos a la prisa y con esos materiales tan pobres, no era extraño que de vez en cuando ante un pequeño temblor de tierra, varios de estos edificios se vinieran abajo, de ahí que los áticos fueran los lugares más económicos dentro de sus posibilidades, y máxime cuando en aquellos tiempos eso de salidas y escaleras de emergencia ni se les pasaba por la cabeza.

			El sonido de lo que parecía un teléfono móvil les sorprendió, no podían ser los suyos, ya que Rena había configurado el software de estos para que fueran ilocalizables, y siguiendo órdenes de la silueta, los habían apagado.

			En la mesa junto a una vieja televisión LCD se encontraron un iPhone de última generación con una pantalla iluminada con el esperado “número oculto”.

			Tras dudarlo unos instantes, Rena deslizó la tecla verde y lo puso en manos libres.

			La misma voz fría y firme de la silueta les habló: —Espero que su viaje haya sido de lo más placentero, disculpen que no los haya hospedado en un hotel de mayores lujos como se merecen ambos, pero he priorizado la comodidad de solo tener a cinco minutos a pie vuestro siguiente destino mañana a primera hora. 

			Rena abrió la boca para contestarle malhumorada cuando la voz prosiguió para darles su nuevo punto de encuentro y colgar, los dos se miraban sin dar crédito del lugar donde los había citado a la mañana siguiente.

			—No puede ser —dijo Thiago—, Esto es de locos, ¿qué diantres pretende?

			—Profesor, será mejor que descansemos todo lo que podamos, quedan pocas horas para que amanezca.

			Rena tenía razón, lo mejor sería dormir un par de horas, suficiente para que Thiago se despertara al otro día cargado de fuerzas. Tal como llegaron y sin cambiarse de ropa, el profesor se acurrucó en el pequeño y desgastado sofá que había junto al amplio ventanal mientras que Rena agradecía tener para ella sola la cama de matrimonio. No tardaron en conciliar el sueño pese a la tensión vivida, aunque para uno de los dos la noche le traería más sorpresas.
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			Tras reunirse nuevamente los hermanos para rezar en la hora sexta, Gálvez se encaminó con todos ellos al gran refectorio donde, como siempre, les esperaba una humilde comida de unas verduras de su huerto, salteadas con un poco de manteca de cerdo, un trozo de pan y algo de vino. 

			Pero esta vez era diferente, había un segundo plato para todo el mundo, sus hermanos sin emitir palabra se miraron contrariados, pensando la mayoría que aquella visita, pese a que no sabían quién era, debía de haber dejado un buen donativo, ya que carne y pescado solo comían rara vez, y eran normalmente los Domingos y festivos. 

			El hombre comía junto al abad, y constantemente buscaba la mirada del contrariado joven monje.

			«He venido a por ti.» 

			Aquella frase sonaba una y otra vez en su cabeza. La sola idea de abandonar la protección de aquellos muros le daba pavor.

			Gálvez recordaba el día en que su padre lo llamó a su lecho pocos días antes de perecer por una infección pulmonar, junto a él, su hermano mayor y futuro heredero de su escudo de armas y por ende, de varias hectáreas de tierras leonesas.

			—Hijo, has cumplido los dieciseis años, ya eres un hombre y es hora de buscarte un porvenir, sabemos de tu pasión por la escritura y con la facilidad con la que las letras entran y salen de tu cabeza.

			El desconfiado de su hermano mayor lo miraba con cierto desprecio. Él no tenía la misma soltura para aquellas artes, y con su otro hermano haciendo carrera militar y sus hermanas ya casadas, era su único posible obstáculo para alcanzar los bienes de su padre. Y pese a que por ser el primogénito no debería de haber discusión, desde temprano sintió el aprecio de su padre por su facilidad en la tarea de los números y las letras, y que tal vez éste considerase que su hijo menor pudiera algún día gestionar mejor su hacienda. Por eso cuando le llegó aquella enfermedad en su edad tan avanzada, no se alegró, pero tampoco es que soltara ninguna lágrima.

			—Con tu apellido y una generosa dádiva —continuó con dificultad su padre—, tienes abiertas las puertas de varios monasterios cercanos, y podrías llegar alto en la carrera eclesiástica compaginándolo con tus intereses en las letras.

			Gálvez no esperaba marchar tan ponto del nido familiar, pero saber que podía seguir rodeado de libros le agradaba.

			—Ya me he informado —interrumpió su hermano—, el oficio de copista es el único que dentro de un monasterio te permitirá usar la pluma con cierta libertad, pero seamos sensatos, si obtienes un puesto importante con el tiempo como, por ejemplo, el de abad gracias a tu sangre, no tendrás tiempo de dedicarte a la escritura. He estado indagando y en San Juan de Ortega, en Burgos, hay sitio como copista.

			El padre lo miró contrariado sin saber que su primogénito había estado por su cuenta preguntando, pero en vez de sospechar de que se tratase de alejarlo lo más posible de León, o tal vez con la intención de marcharse de aquel mundo con la conciencia tranquila, se hizo creer que era un bonito gesto hacia su hijo menor.

			—Así que tendrás que elegir entre dirigir con el tiempo un monasterio o desarrollar tus habilidades. «En un pequeño y recóndito lugar alejado de mis tierras» —pensó su hermano mayor sonriendo con falsa amabilidad.

			Pocos días después su padre falleció y con un tremendo dolor por el hecho en sí, su hermano le invitó tras los actos funerarios a que se marchase a Burgos. Desde entonces no supo más de su familia ni del resto de sus hermanos, pese a que habían pasado más de seis años. El único contacto de Gálvez con la vida real era las pocas veces en el año en que le tocaba acompañar al hermano cocinero a por mercancía para llenar las despensas.

			Terminada la comida abandonaron el refectorio para rezar en la hora nona. Tras esto cada uno acudió nuevamente a su oficio. Quedarían apenas tres horas de sol y era el momento del día que más apreciaba para escribir. Agradeció no haber visto a Elio Antonio de Nebrija por ningún lado desde la comida, entró en el scriptorium pero se encontró una visita que tampoco esperaba.

			La gorda figura del abad estaba sentada en su mesa, ojeando su última obra.

			—Te está quedando perfecta, bien vale lo que nos pagarán, pero lamentablemente tengo que comunicarte que seguimos sin tener más encargos.

			—No se preocupe abad, ya llegarán, los entendidos saben apreciar un buen libro realizado a mano, mientras tanto, puedo seguir ayudando si usted lo ve pertinente en el huerto.

			—Hay muchas manos encallecidas en este monasterio y pocas lechugas que sacar, nuestros ingresos han sufrido un serio revés al perder las cuatro mesas que constantemente se afanaban con esmero en copiar estos libros. Benditos días. Nuestro invitado, quiere que marches con él, y a cambio nos hará otro más que generoso donativo que le vendrá muy bien a la orden y a este humilde monasterio en particular.

			—Señor, pero me está pidiendo que abandone a mis hermanos y hábito.

			La enorme figura del abad comenzó a reír mientras se levantaba con esfuerzo del escritorio. 

			—No hijo, solo será durante un tiempo, según me ha comentado, tal vez dos o tres primaveras, no más, tras esto volverás aquí, y espero que con suerte ya tengas faena pendiente.

			—Pero ir a dónde, no puedo…—Gálvez se sentía como el niño que van a lanzar por primera vez al agua sin su consentimiento para que comience a nadar. Con el tiempo había aprendido no solo a amar la escritura, sino a su juicio, algo más importante, dentro de aquellos muros había sentido la llamada de Dios, creía fervientemente en todo lo que le rodeaba y daba gracias cada día, tanto por su oficio, como por prestar su vida en honrar a su creador.

			—Recuerda tu voto de obediencia hijo —el abad cambió su semblante—, sé que no eres ahí fuera un don nadie, tienes título, pero si lo quieres ejercer será en un monasterio lejos de tierras burgalesas.

			Nunca había visto al abad tan enfadado con él, sabía que el dinero que había de por medio lo había cegado.

			—No pretendía ofenderle, si es mi destino así lo cumpliré. ¿Pero dónde debo de marchar?

			La voz de Elio Antonio de Nebrija se escuchó en la puerta del scriptorium: —A Alcalá de Henares, allí ejercerás tu don.

			«Alcalá de Henares.»

			Gálvez había oído como allí desde hacía ya unos años se estaban concentrando las mejores plumas del reino, lo querían sacar de su segura pecera para arrojarlo al vacío en el vasto océano. El monje sintió alegría por un lado pero el miedo a lo desconocido lo devoraba.
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Una mentira, por mucho que se
mantenga ern el tiempo y sea compartida
por todos, no deja de ser un engano
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